
EL SER o NO SER DEL ARCHIVO DE SALAMANCA 

Jordí Solé Tura 

Una vez más estamos en confrontación sobre el Archivo de la Guerra Civil 
de Salamanca. Hace siete u ocho años publiqué un artículo sobre el asunto en 
este mismo periódico y cuando lo he repasado he llegado a la conclusión de 
que todo está como antes y que lo que decía entonces es más o menos lo que 
se sigue diciendo. La diferencia está en el tono y en la confrontación y esto es 
otro cantar. 

Es cierto que muchas cosas han cambiado y que cuando la Generalitat 
se consolidó en Cataluña y todas las fuerzas políticas catalanas exigieron, más 
o menos como ahora, su participación en el Archivo ,se alcanzó, durante el 
gobierno socialista, una solución de compromiso en la que expertos catalanes y 
expertos del Archivo separaron y microfilmaron lo que era documentación 
específica de Cataluña y el material obtenido fue enviado a Cataluña como un 
símbolo de continuidad entre la Generalitat republicana destruida por Franco y 
la Generalitat restaurada por la democracia. 

Fue aquello un primer paso y, de hecho, un primer pacto significativo 
pero no suficiente porque los años han pasado, las tecnologías han dado pasos 
de gigante y la sociedad de hoy es más compleja que la de veinte años atrás. 
Si esto empezábamos a advertirlo entonces, sobre todo después de la tarea 
modernizadora de los grandes archivos de Indias o de Simancas, más 
tendríamos que advertirlo ahora, cuando cada vez más los archivos, como 
espacios de investigación, ya no son principalmente centros de manejo directo 
de documentos sino centros de usos de la informatización, la digitalización y la 
interconexión entre los más diversos núcleos archivísticos. 

Precisamente por esto creo que la mezcla de modernas tecnologías y de 
aspiraciones políticas puede llevarnos a un punto en que ni las unas ni las otras 
resolverán los problemas existentes. Pongo, por ejemplo, la reciente marcha de 
algunos dirigentes políticos catalanes por las calles de Salamanca con 
banderas al viento. Conozco a la mayoría de ellos y esto es lo que me permite 
decirles con toda franqueza que no òreo que éste sea el mejor camino para la 
solución del problema de los fondos archivísticos catalanes. Nunca me han 
gustado las confrontaciones de banderas, de un lado o de otro, porque nunca 
sirven para ponerse de acuerdo y, sobre todo, porque marcan el comienzo de 
peleas duras que se transforman en absurdas y de peleas absurdas que se 
transforman en duras con espacios cada vez más anchos para la confrontación. 
No hay más que ver las disputas que ya han saltado al respecto en Aragón 
sobre el asunto de los iconos religiosos de la franja y en las que la relación 
entre el que pide y el que no cede es exactamene la contraria del Archivo 
salmantino, con la Catalunya occidental en el papel de malo. Y tantas otras 
confrontaciones, que ya están ahí o que sin duda van a saltar en un bando y 
otro cuando se acerquen las elecciones locales, autonómicas y generales. Creo 
que las cosas van por ahí y por esto no creo que la discusión sobre el Archivo 
de la Guerra Civil de Salamanca se vaya a resolver en batallas electorales ni 
menos todavía con golpes de pecho. 



Diez años atrás y siendo entonces IVIinistro de Cultura del gobierno 
socialista visité el Archivo de Salamanca. No me gustó mucho su estructura 
pero me impresionó el contenido documental. Cuando me reuní con el Alcalde 
socialista de la ciudad y varios miembros del propio Archivo les propuse 
emprender la digitalización del mismo y, a la vez, la interconexión con otros 
archivos, de modo que el intercambio entre unos y otros no sólo pudiese 
realizarse sin confrontaciones sino con ayuda mutua y trasvase de 
documentación. 
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